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1110,; que: dehe situarse en primer lugar la disponibilidad con­

tinua y suficiente de caza que asegure la viabilidad de una 
coionizaclón hun1ana con éxito a plazo. 

Desde el Plioceno las islas Baleares aparecen netamente 

diferenciadas a de su complejo íaunístieo. y así per-
manecerán hasta la introducción. \'oíuntaria o accidentaL de 

eominentales traídas por el hombre en el Hol0ceno. 

El bloque Pltiüso, -Ibiza y Fonl1entera-, se caractcrizar~ por 
la ausencia de nl;:uníferos. s~l\'n nlurciélagos. el fau­
nístico de estas islas cn los últimos 30.000 años sólo dOCl'-
rncnta la existencia adCrll:15 de una de En com-

pensación tuvo una riquísima y muy abundante ornitoi'auna 
(Alcover ('1 al. 1994). ¿Fue esta estructura de la biomasa ani­

mal la que retras6 una colonización humana del bloque 
Pitiüso con respecto al Balear (Mallorea-iv1cnorea)? 

Muy recientes datos nos permiten apuntar la evidencia 

de presencia actividad humana en la isla de Ibiza 

desde el V O milenio BC Las excavaciones de la cueva de 
""Es POllaS" llevadas :J. cabo por el equipo que dirige el Dr. A. 
Alcover obtuvo inicialmente <le los niveles inferiores del 

que cubrÍ;] al paleontológico las data­
ciones absolutas (CSIC-870) caL de 4860 y 4450 BC 

(Alcover et al. 1994). Nuevas dataciones de C14 (inéditas, 

Alco\'er c.p.) de este mismo yacirruento han proporcionado 

las fecha, caL (UtC 6222 y 6516 ) de 52l 0-5205; 5141-4938 

:t80 BC y 4536-4453: 4417-4401 ± 60 BC obtenidas sobre 

dos muestras de sendos huesos de ave que aparecieron cha­

muscados (Alcover. inédito, c.p.), Será necesario persevwar 

en un proyecto de investigación que nos permita obtener evi­

dencias más amplias con las que poder caracterizar cultural­

mente estos grupos humanos asentados en la isla de Ibiza de 

forma globalntente sincrónica a los mallorquines documen­

tados en Moleta (4848 BC), Canet (4571 Be) Y Son 
(4533 BC). 

Es pronlo para saber si el abanico de dataciones C 14 de 
"Es PUllaS·' nos está indicando la existencia de una población 
humana que tiene continUIdad a lo largo de más de medio 
milenio. O hien se trata de episodios distintos de corta ocu­

pación entre largos intervalos de despobiamiento. Sin que 

tampoco pueda descm1arse la frecuentación de la isla -¿.por 
grupos dellevanle peninsular o de 1:1s otras islas')- para apro­
vechamiento de los recursos que estacionalmente proporcio­

nan las grandes colonias de avifauna (ánades entre otras), 
corno ser las n1:lsÍ,-as puestas de huc\'oS en dctcrmi­
l1:ldas épocas del a¡'ío, 

!Y1anorca y 7v1cnorca por eL contrario) un 

panorama faunístico (Alcover et a!' 1981) muy distinto al de 

las Pítillses. La abundancia y variedad de aves no llegaba :l 

la de Ibiza, aunque en cualquier caso era mucho mayor que 
la actuaL Sin embargo. la existencia de un mamífero rumian­
le, el Mrolragll.l baleariCl;'). aunque de talla mucho más 

rcdueida que los bóvidos continentales, ofrecía unas 
¡¡dades de suÍ1s1slencia muy distintas a grupos cazadores 

recolectores dispueslüs a instalarse cn estas islas. De hecho. 
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')u ;rIzada en la cruz era grusso !nodo y por ttrnlino lnedia 

cinco veces a la del Prolagus sardus, con lo que eno 
supone de illayor rcnJilnícnto c~rnico y de pie! rOl' pieza 
cazada. Aún teniendo en cuenta que e/,íste bastante varíabi-

lldad y ~61o a título de 
sefial al' que un adulto de "Con ESlreta" (Encinas 

y Alcover 19(7), contcmporúneo dcl "'hombre de Moleta". 

tiene una alzada en la cruz de '+S cm y una desde el 

morro a la pelvis de SO cm. A ello debemos añadir que, al 

tratarse de un anin1al ff~¡canlenle y rechoncho. su 
rendimitnto cárnico debí;] !le ser muy superior al de cua¡~ 

artiodáctilo conlmental de su misma alzada y 
La evolución de este rurniante endén-¡ico de Mallorca y 

Menorca numerosos cambios mOífológicos adap-
tatí vos en su (Sondaar el al. ¡ 995) y en su etiología 

que lerminó por comTrtJrlo en ulla cinegética de fácil 

captura y, por lo tanto, altamente atracriv3 para los c:lz;¡do­

res rccolectores. Lo que seguramente explica la ausencia de 
una industria lítica en tal 111enester. 

Los datos que disponemos hasta hoy parecen indicar que 

gmpos cazadores recolectores habían podido hacer acto df 

en la isla 7000 BC, si aceptamos por redondeo 

la opción con más alta probabilidad de ce11eza obtenida de la 
datación (P-2408) de la cueva de Canet (Kopper i 984: Pons­

Moya y Col! [986). 
Sin embargo, es necesario reconocer que por el momen­

to no disponemos de más documentación para valorar esta 

humana en la isla que las citadas estructuras de 

combustión de la Cova de Canet. La posibilidad de que se 
trate de un episodio aislado sin continuidad en d tiempo 

hasta el c. el VO milenio ANE. puede ser el motIvo de la esca-

sez de registro referido a este momento 

(Guerrero. eop.) y su escasa o nula incidencia sobre el paisa­

je vegetal (Pérez-Obiol et al. c.p.). 
Es a partir de c. el VO milenio BC cuando el poblamien­

to de la isla de ;\'laHorca tíenc que 10 apartan 

sensiblemente de lo que OCUlTe en su in/erial/ti mis inme­
diato, con rasgos difíciles de y que por el nlon1ento 
c~rccen de 

Si en estas fechas se hubiese un aporte pobla-

Clona! de grupos neolíticos. scría ruwnab!e pensar que en los 

registros arqueológicos de esta fase en b isía se documenta­

sen rasgos culturales a los contemporáneos de 
las comunidades prehistóricas del Levante peninsular. Golfo 
de León o de la, otras islas medile!Táneas. Salvo que en un 

futuro se ""'"""'",,,, no\;'cd:1dcs, la docurnentación aCU11llIta·· 

da hasta parece bastante reiterativa en el semi do de indi-

earnü, unJ ausencia absoluta de animales domésticos y de 

industria cerámica en Mal!orca hasta el cal. 3395 BC (2700 

±120 bc). Algunas referencias aparecidas en la literatura 

científica sobre la presenci:l de polen de trigo y leguminosas 

en contextos dei vn milenio Be en el abrigo <le Son Matge 
(Camps 1998) no han ser confirmadas nunca. Y aún 

más. el caráctcr de los niveles 36 al 34 de este 
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mismo yacimiento (Waldren 1982) deben poncrse seriamen­
te en duda (Guerrero. al quejar descartadas. como 

veremos. las acumulaciones de coprolitos y la abiJ­
ción de cornamentas como eyülencia de actividad humana. 

Una de trabajo. que de ninguna manera 
mos descartar, es la posibilidad de una colonización de las 
islas en el c. YI"íVo BC protagonizada por grupos de caza­
dores recolectores continentale, sin neolitizar (Fullola et al. 
1995 " o en un estadio muy incipiente de adopción de una 
economía ganadcra (Marti et al. 1991; Perlés 1989: Guilaine 
et al. 1993: 454458). Como es bien sabido la coexistencia 
de ambos ';Ístemas económicos y culturales conviven mucho 
tiempo. a lo largo del cual los cazadores de la fachada medi­
terránea de la península Iberica van quedando relegados a las 
tierras más marginales y menos aptas para la explotación 
agrícola. No olvidemos que entre estas tierras 
deben contabilizarse precisamente 1ftS islas. De alguna 
forma, esta hipótesis podría expl icar la ausencia en las islas 
durante e,te periodo de un complejo artefactuai equivalente 
al de las sociedades neolíticas del continente y de las gran­
des islas del Mediterráneo central. 

Continuando con la cuestión del VO milenio y su carac­
terización cultural debemos recordar que habíamos propue,­
lo denominar como "protoneolítíco" (Guerrero 1996; 1996a; 
1997) a las manifestaciones culturales que se extienden entre 
la secuencia del "hombre de Moleta" y Son Matge hasta la 
aparición de los animale, domésticos a fines del IVo milenio 
Be. El factor centra! que justificaba esta denominación se 
basaba en la aparente manipulación de determinados ejem­
plares de M)"otragus. a ios que se les habían seccionado las 
cornamentas y eventualmente habían sido estabulados, como 
podía desprenderse de la descripción de los hallazgos pale­
ontológicos en k)s eStratos 36~ 35 y 34 de Son lvlatge 
(Waldren ] 982). Todo ello indicar un cierlo grado de 
domesticación o, al menos. de control de algunos ejempla­
re" que no estaría del transito a una economía produc­
tora. Esta cuestión. generalmente aceptada en la 
prehist6rica y paleontológica i~leña a partir de las descrip~ 
ciones tafonómicas de la secuencia estratigráfica de "Son 
Matge >', ya cHada, está siendo íntegramente revisada a partir 
de nuevas evidencias obtenidas en el proceso de investiga­
ción de la "Cova des Moro" y del estudio de colecciones 
paleontológicas que hasta ahora habían permanecido inédi­
tas. 

Recordemos que la base argumental de esta "protodo­
mesticación" estaba centrada en dos evidenctas (Waldren 
1982; 199:1) reiteradamente citadas: por un lado ia acumula­
ción de coprolitos que parecía indicar una estabulaci6n de 
los animales en un sector del y. por otro, la presencia 
de cráneos con las cuernas cortadas en "Y" siguiendo un 
patrón muy repetitivo que hizo pensar en una ablación inten­
cional con el objeto de que los ejemplan~s en cautividad no 
se infiriesen comada, quc podían ilegar a ser mortales, gene~ 
radas por un componamiento agresivo poco gregario de la 

agravado por su estancia en pequeños recintos 

cerrados, rediles o corrales. 
Sin perjuicio de que una acumulación de 

pueda producirse como consecuencia de una estabulación de 
animales, esle elemento como único faclor probatorio es 
insutlcien:e. Las recientes excavaciones en "Cava btfeta" 
(Encinas y Alcover 1997) y "COVfl des Moro" (Guerrero et 
al. c.p.) han puesto al descubierto importantes acumulacio­
nes de excrementos de J'vfyotm[!us 1) en un contexto 
tafonómico y estratigráfico con ausencia completa de activi­
dad hU1l1ana. 

Otro de 1m elementos que se habían descrito desde anti­
guo (Waldrcn 1974; 1982: 1993) para inferir un cierto grado 
de domesticación del JÍlÍYOlragus había sido la presencia de 
cráneos con las cornamentas seccionadas en "Y" con un 
patrón aparentemente muy regular. Generalmente la estruc­
tura ósea de los dos cuernos seccionada a unos 2,5 
cm. de la base craneana y eventualmente podían aparecer 
incisiones en la base que permitían ser interpretadas como 
cortes intencionados en el proceso de ablación. Con todo, el 
rasgo más llamativo consistía en que algunos especimenes 

Fig. 1- i\cmnulación de coprolitos ti(' A1yotrugus' halearicus en la 
"Cova Estrela·· (foto de A. Alcover). 
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la de :a seCClón cnB lUId aparentt->. 
habia ccrradn la c;:uacierlSt1ca 

del núcleo 6~eo (\Valdren 1\)f}2I, 
Los en 1 a '~C (}\'[l des ~~'loro~'" 

colcCl .. 'iones 
nu~ rwn apnr1::1dD ha..,1a el rnnrnento ilue-vas e\'l­

dencia'.) a partir de 
e¡¡ niros hue-

eH eJ CX~Tc:n1ü labial de 
2}, por lo 

qne parece que el agente rnodificadof d<: C;itO", I{:>;stos y 
intencIón la fractt~ra no at6buirse al hOinbrt: '. 

Todo pc,~'ece indicar que en el caso de lo") cuernos esta~ 

altcfacioncs la vaina 
pUf io tantü~ h~jCÜi 

tn~"li ya. cst:::tba rrmert(i (PereL' Nadal. e,p.). Para ve.rl· 
ficar ~l re;1h;::ent:::~ ~e rratabd de un prc!('e~o de clcatnLrición 
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naf y 
con la" cucmil~ 

:~1n altcnn", otros ~eccif)nado~ en "V·~ \111 ~entl,~ aparentc~ de 
cicatrízación lo~ que presentan de cicatrJzácüSn. 

núcleo 6":C"0 de las cuerna::-;, pe~t' a UD aspc¡2to de 

3 4.L en el que con tuda está 
la base de IaE~ que ~c han venido dand,) cnnlO cier-
las de fon11a d0~de qu~ fueron hace 

f-l;;:1L'e qUe se conocen alteraciones 

nales de re~t(¡S óScü;:; por la 1Yl .. i-;ricación de cérvi-
dos y otro~ herbívoros en a-lnhlente~ 
Lüps (Snkliffe 1973: 1977) sobre todo en astas de ciervo, 

COiHO resultado Hna~ pu-n{é!s ~eccionadas 

de W,aHHJW'"","" 

~v'loro no~ ha ob:.;ervar e~te fenónlt:'fl0 del rOldo de 
las cuerna:, en (ü:)tlnto~; de de5:anol1o: de;..:de h¡s que 

fJfcs¿-ntau un eSLarl¡O surnarne:nte hasta tu::; que apare-
cen ca~l nHfy ~ünilar y 
con ~e\ultad(is prácticamente idénticos a lo,", qt!E' dcs~'fibe 

Sutchffe í) 973: 1977: otro~ hervt1Jüros. 
}·IenH.h de reconocer) vol-vli;ndo a la cuestión del ncoliri-

ca isleño, que la :-.,obre la inicüll eh: 

23 (\Valdren :'982) datado c. ~395 Be :;e 
crnplC-Z3 
conexlón con AlvotragLis. Sin 
nD necesariarrlentc ti~r¡e que 
guo con 

de y b0V!do tl~ 
con~]derarnos que 

m:b anti-

ConvendrüJ, no ob,tantc. para \\~rificar de fonna irrefü-· 
tab1e esta C011\ i VCfll~ia de an¡q-Lik:~ dnrné'-\ttcos 
ctatrrr nUle'Stras directas eJe hucso~ de- este taxón y de fauna 

dataciones. obte-
4635 Re. 1,800 ce ! 5 b c. sin 
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ne('c~ar¡o esperar !o.~ ;f'su!taJo~ de la:; CxcD".:acion¿s 

iniciadi-h durante..:d ver;}n~'í j 998 e!l e~ "('ov;:l1 

Sim6", abandono ,ituarsc c. cal. 24()0/2300 Be 
f18ÜO-1900 b,1:.\)' en el qUe la 

detet.:tado 

algunas de 1a . ..., cuaks, :.:;obre todo lar:; nLls 

111aneCc"i1 \enJda~ por 

,¡ponar nueva !tl.Z sobr ... " la cuestión del n.:-oht1co 1n~¡Jlar. 

De tonna. esperamos qUe 
dO\_';11nentacit}n felevantc: 
;\icúHtico en la L la futura excavación de iJna ~ueva sltua-

da en el (Escorea), qUE ha proporcl¡)nadc ceránü-
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